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CORONACION C A N O N I C A 
¡ a t e a — DE = i 
STA. MARIA DE LA VICTORIA 
• • • • • 
Tarea dificil la de intentar encuadrar en el reducido 
marco de una crónica un acontecimiento que dará materia 
sobrada para un libro voluminoso; y más difícil aún querer 
trasladar al papel: belleza, luz, color, y entusiasmo de esce-
nas que son para vistas y no para contadas y de momen* 
tos que sólo son para ser vividos. No es, pues, exagerac ión 
decir que esta crónica más que retrato será pal idís imo re1 
flejo de una realidad que no puede copiarse ni traducirse 
en palabras y que se debe catalogar entre esos hechos 
trascendentales de un pueblo que se sienten y se viven y 
no se pueden expresar sin desdorarlos. 
• . ; , i S i l l fifi 
OBRAS Y TRABAJOS PRELIMINARES 
Más de un año venía laborando con afán y celo incan-
sable nuestro Rvdmo. Prelado, secundado eficazmente por la 
«Junta Pro - Coronac ión» por él designada, para preparar 
a Málaga estos días de gloria que han pagado con creces 
todos los esfuerzos y han colmado abundantemente todas 
las esperanzas. 
Durante varios meses se ha trabajado sin in terrupción 
en nuestro primer Templo Catedralicio para darle la bri l lan-
tez, lustre y ornato que las extraordinarias circunstancias 
requerían: para disponerle a ser digno escenario de las me-
morables jornadas que habr ían de celebrarse en él. Amplia-
ción y embellecimiento del Presbiterio, magnífica y laboriosa 
instalación de altavoces, refuerzos de alumbrado eléctr ico, 
colocación de bel l ís imos tornavoces en los pu lp i tos ade-
centamiento y ornato de altares y capillas, con otros mil 
y mil detalles, fueron poniendo a nuestra Catedral en con-
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diciones de recibir con esplendor, prestancia y galanura a 
las enormes muchedumbres que habian de materialmente 
invadirla en los días de novenario y coronac ión . 
Merecen finalmente destacarse, por su singular importan-
cia para encender y fomentar el entusiasmo, la intensa pro-
paganda que durante varios meses se vino haciendo en los 
tres diarios de Málaga puestos desde el primer momento a 
disposición de la Junta P ro -Coronac ión y la serie de con-
ferencias o charlas que desde la emisora local de Radio 
pronunciaron por el orden en que se citan, los Señores: 
D. Francisco García Almendro Presidente de la Junta, don 
Miguel Barranco Luque, M h Sr. D. Justo Novo de Vega, don 
Andrés Oliva Marra López, Srta. Maria Carrasco, D. Juan 
T é m b o u r y , D. Angel Fe rnández Ruano, M . I . Sr. D. Teodo-
ro Molina Escribano, el Sr. Presidente de la Exma. Dipu-
tación D . Urbano Dieguez y el Alcalde de la Ciudad don 
Pedro Luis Alonso. También por Radio Nacional y Prensa de 
Madrid se anunciaron repetidamente los actos de la Coro-
nación . 
Solemne Novenario 
El día 30 de Enero daba comienzo el solemnísimo no-
venario de preparac ión al fausto acontecimiento. Por la maña-
na fueron innumerables las personas de toda clase y con-
dición que se acercaron todos los días al Sagrado Ban-
quete de la Eucarist ía, para disponerse a honrar a Maria 
Madre, recibiendo primero en su pecho a Jesús-Hijo . Fue-
ron extraordinariamente numerosas las comuniones generales 
de los días 4, 5, 6 y 8: de n iños , n iñas , señoras con ju-
ventudes femeninas y caballeros con jóvenes respectivamente. 
En los tres primeros días de comunión general, fué cele-
brado el Santo Sacrificio por nuestro Rvdmo. Prelado quien 
repar t ió también el pan eucar ís t ico ayudado por no menos 
de diez sacerdotes; el úl t imo día celebró la santa misa el 
Excmo. Sr. Obispo electo de Jaén . En los cultos de la tar-
de, d e s p u é s de la Exposición solemne de 3. D. M. , rezo 
del santo rosario y lectura del ejercicio de la novena, con 
piadosos cánt icos populares que resonaban en los espacio-
sos ámbi tos del Templo, fueron ocupando sucesivamente la 
cá tedra sagrada, ante una concurrencia de fieles jamás vista 
en nuestra Catedral, seis ilustres Prebendados del Cabildo 
de Málaga (cuatro Canón igos y dos Dignidades,) y tres 
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Excmos. y Rvdmos. Prelados. Por iniciativa de nueslro 
Rvdmo. Sr. Obispo, que había prefijado con gran oportu-
nidad y acierto todos los temas, los cinco primeros ora-
dores, Muy ilustres Seño re s D. Agust ín de la Fuente, don 
Justo Novo, D. León del Amo, D. José Suárez y D. Teo-
doro Molina, hicieron un magnífico comentario lleno de be-
lleza, unción y sentido teológico de las diversas partes de 
la salutación angél ica o Ave María; el M . I . Sr. D. A n -
drés Coll , una perífrasis entusiasta, bellísima y profunda 
del «Santa María»; y los tres Rvdmos. Prelados, Seño re s 
Obispo de la Diócesis , Dr. D. Balbino Santos y Olivera, 
Obispo electo de Barcelona, Dr. D. Gregorio Modrego Ca-
saus y Arzobispo de Granada Dr. D. Agustín Parrado y 
García, desenvolvieron con gran elocuencia y aplauso del 
numerosísimo públ ico , pendiente todo el tiempo de sus pa-
labras, los temas siguientes: La Coronación canón ica de San-
ta María de la Victoria, I Tr ibuto de rendido vasallaje a la 
Reina; II Tributo de gratitud a la Patrona y Abogada; I I I 
Tributo de amor filial a la Madre. Gracias a la instala-
ción de numerosos altavoces, los varios miles de fieles de-
votos de «su Virgen de la Victoria» que llenaban las espa-
ciosas naves de nuestra grandiosa Catedral pudieron seguir 
con toda atención y silencio la exposic ión doctrinal de los 
diversos discursos sagrados. 
Recibimiento oficial del Excmo. Sr. Nuncio 
El s ábado , día 6, a las siete menos cuarto de la tar-
de, el Excmo. Sr. Nuncio Apostól ico en España , Mons. Cicog-
nani que había llegado a nuestra ciudad en el exprés de 
la mañana, recibido allí por todas las Autoridades y nume-
rosísimos fieles, hacía su entrada solemne y oficial en la 
Catedral a cuyas puertas le esperaban junto con el señor 
Obispo de la Diócesis los Señores Arzobispos de Granada 
y Valladolid y Obispos electos de Barcelona, Jaén y Seo 
de Urgel; según el ceremonial acostumbrado, d e s p u é s de 
besar de rodillas el Lignum Crucis de manos del Prelado 
de la Diócesis, en t ró en la Catedral donde se e n t o n ó a 
continuación un Te Deum. Era tal la multi tud que llenaba 
e[ espacioso templo que hubo necesidad de pasar al pres-
biterio por el coro, porque no era posible dar un paso por 
'as naves laterales de la Catedral. 
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Los Pontificales 
En la m a ñ a n a del s á b a d o ofició de Pontifical el Ex-
celent ís imo Sr. Arzobispo de Granada ante una multitud 
ingente de niños que interpretaron a miles de voces la misa 
«Cum iúbilo» con el Credo de la iMisa «de Angelis». Real-
mente aquello parecía un trasunto de la gloria. El domingo, 
día siete, celebró Misa Pontifical el Excmo. Sr. Nuncio con 
asistencia de todos los Prelados y el Ministro Secretario 
del Partido en representac ión del Jefe del Estado que ocu-
paban el presbiterio, ilustres forasteros invitados, numerosas 
comisiones y todas las Autoridades provinciales y locales. El 
Excmo Sr. Arzobispo de Valladolid p ronunc ió un magnífico 
se rmón exponiendo con cál ido verbo c ó m o debían los mala-
g u e ñ o s honrar y servir en lo futuro a su Reina y Patrona. 
Al final de la Misa el Sr. Nuncio dió al pueblo la solem-
ne Bendic ión Papal. 
Peregrinación-Asamblea 
Las Juventudes masculinas de Acción Católica de la 
Diócesis dieron una nota s impát ica de colorido y fervoroso 
entusiasmo a las solemnidades de la Coronac ión . 
Convocados por el Consiliario Diocesano D. Luis Vera, 
con el beneplác i to y bendic ión de Su Excia. Rvma., impo-
n iéndose no p e q u e ñ o s sacrificios y privaciones, acudieron 
de los diversos pueblos cerca de un millar de jóvenes, con 
sus respectivas insignias y muchos de sus Consiliarios. El 
domingo 7, a las cinco de la tarde, congregados todos 
ellos con los de la capital en la iglesia de los Santos Már-
tires, celebraron un hermoso e imponente acto de afirma-
ción católica y mariana, presidido por el Excmo. Sr. Obis-
po, en el que hablaron con gran elocuencia y unción el 
Presidente del Consejo Diocesano, el Presidente del Conse-
jo Nacional, y tras unas palabras del Consiliario Diocesano, 
cerró el acto con una paternal a locución el Rvmo. Prelado. 
I I 
EL DIA DE LA CORONACION 
Traslado de la Sagrada Imagen 
Aunque estaba anunciado y dispuesto por nuestro Re-
verendís imo Prelado que la veneranda Imagen fuese trasla-
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dada muy de m a ñ a n a y en forma privada al sitio de la 
Coronación, antes de alborear el gran día, una gran mu-
chedumbre de fieles, hombres en su mayor parte y entre 
ellos todos los jóvenes de Acción Católica, se congregaron 
en la Catedral, de donde partieron en nutrida y devota co-
mitiva, cantando el Rosario de la Aurora, y siendo llevada 
la Imagen de la Patrona a hombros de piadosos caballe-
ros que se disputaban tan dulce carga. Fué un acto tanto 
más solemne y emocionante, cuanto más improvisado y 
espontáneo. 
Acto solemnís imo de la Coronación 
Mucho antes de la hora seña lada para la solemne ce-
remonia, un inmenso y abigarrado gent ío cubr ía totalmen-
te los enormes paseos y avenidas del Parque, con su am-
plísima rotonda final, en cuyo centro se alzabaa la tribuna del 
altar, como también estaba escalonado por las pintorescas 
estribaciones de Gibralfaro, a manera de un grandioso e 
imponente anfiteatro. El espacioso paseo central, casi en 
toda su longitud, estaba ocupado por las tropas, en n ú m e -
ro de cuatro mil hombres, con otros ocho mil uniformados 
de Falange y del Frente de Juventudes. 
Unas tras otras, en serie interminable de coches, co-
menzaron a llegar ilustres personalidades, de las que es 
imposible hacer enumerac ión completa: sobre la gran t r ibu-
na, primorosa y ar t ís t icamente engalanada, en que se asen-
taban el altar y el trono de la Santís ima Virgen, se colo-
caron al lado del Evangelio la ilustre corona de Prelados: 
Excmos. Sres. Nuncio de su Santidad, Arzobispos de Gra-
nada y Valladolid, Obispo de Málaga , Obispos electos de 
Barcelona, Jaén y Seo de Urgel, más el Obispo catól ico de 
Gibraltar, que había llegado la tarde anterior; y detrás de 
ellos el Cabildo Catedral en pleno; del lado de la Epís to-
la, tenía su sitial de honor el Ministro representante del 
Generalísimo Excmo. Sr. D. José Luis de Arrese. Frente a 
•a gran tribuna, en largas y vistosas filas, s en t ábanse S. A el 
Infante D Alfonso de Or leáns , en representac ión del Minis-
tro del Aire; l imo. Sr. Director General de Asuntos Ecle-
siásticos, por el de Justicia; Capi tán General de Andalucía , 
Por el del Ejército; Almirante Jefe del Departamento marí-
tano de Cádiz, en nombre del Ministro de Marina; Subse-
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cretario del Ministerio de Agricultura; Directores Generales de 
Bellas Artes y de Turismo; varios Delegados nacionales y pro-
vinciales de Falange; Gobernadores civiles de Sevilla, Granada 
C ó r d o b a Almería y Vizcaya; todas las Autoridades locales' 
Cuerpo consular, comisiones y representaciones sin número ' 
y en diversos sitios debidamente acotados se agrupaban el 
Clero secular y regular, el Seminario diocesano, las diversas 
Ramas de Acción Católica, Asociaciones piadosas. Colegios 
Escuelas y Comunidades de Religiosas, y una muchedumbre 
tan ap iñada y extensa, que, en total, no bajaría seguramente 
de cincuenta mil personas, todas las cuales veían el altar y 
oían perfectamente por medio de los altavoces. Todo ello, 
en aquel paraje y panorama encantador, encuadrado en un 
anfiteatro inigualable, con la suavidad apacible de la tem-
peratura malagueña y los esplendores del sol que hacia 
relucir los vistosos y variados uniformes, y la inmensidad 
azul de! tranquilo Mediterráneo. . . , formaban un conjunto 
realmente grandioso, y un cuadro de color y de vida cual 
no se había visto ni seguramente,se volverá a ver, en mucho 
tiempo. 
El Sr. Obispo electo de Barcelona, Dr. D. Gregorio 
Modrego, ce lebró una misa rezada cuyos momentos solem-
nes se iban seña l ando al públ ico por un competente spea-
ker ante un micrófono con varios altavoces instalados al 
efecto. La schola Cantorum del Seminario y el pueblo en 
general entonaron durante la misa la salve gregoriana, el 
Ave María de Victoria, el himno oficial de la Coronación 
de la Virgen de la Victoria y otros varios cánt icos . 
Vibrante alocución de nuestro Prelado 
Después de dar lectura el Sr. Chantre de la Catedral 
al documento pontificio en que se autoriza la Coronación 
canónica de la Virgen de la Victoria, nuestro Rvdmo. Pre-
lado se acercó al micrófono, y con voz entrecortada por 
la irreprimible y manifiesta emoción que le embargaba, pro-
nunc ió una entusiasta y vibrante a locución que a conti-
nuación reproducimos: 
¡CATÓLICOS M A L A G U E Ñ O S ! No sé si acertaré a ha-
blaros en estos instantes. Porque es tal la emoción que 
experimenta mi alma, tan intensa mi alegría, tan íntimo y 
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colmado mi consuelo, que se anubla la mente y anúdase la 
garganta, mientras que las palabras pugnan por salir a bor-
botones de los labios. 
Momento es este tan ardientemente suspirado por mí 
desde los comienzos de mi pontificado, que me creo con 
derecho y con deber de entonar, como el anciano Simeón, el 
«Nunc dimittis», al ver realizado uno de mis más acari-
ciados ideales como Pastor de la querida grey malacitana. 
Os lo anunciaba solemnemente por vez primera desde el 
pórtico del his tór ico Santuario de Nuestra Señora de la 
Victoria, en ocas ión memorable que todos recordá is—el 16 
de Abril de 1939—,al ser la gloriosa Imagen triunfalmente 
reintegrada a su templo, a raíz de la victoria final y defi-
nitiva que Ella misma acababa de concedernos sobre los 
enemigos de Dios y de España y d e s p u é s de ocho a ñ o s en 
que había estado ausente de su habitual morada, donde 
no se la consideraba tan defendida ni tan segura. 
Allí recibisteis todos la fausta nueva con unán ime aplau-
so y visibles muestras de emocionado regocijo; lo que me 
animó a poner en juego todos los resortes y medios enca-
minados a conseguir el logro de tan piadoso y afortunado 
intento. 
Pues ved ahí, amad í s imos hijos, colmados nuestros co-
munes afanes y deseos, ¡Haec dies quam fecit Dominas! 
Este es el día grande y seña lado para Málaga y su Dió -
cesis; fecha memorable y gloriosísima, que la generac ión 
presente recordará siempre con incontenible gozo y trasmi-
tirá a la posteridad como uno de los acontecimientos más 
trascendentales de nuestra historia religiosa; fecha en que, 
por providencial designio, coincide con este acontecimiento 
religioso otro, también faust ís imo, de índole patr iót ica y m i -
litar: el VI aniversario de aquel venturoso día en que nues-
tro invencible Ejército, por estas mismas calles y avenidas, 
entraba alegre, arrogante y triunfador, reincorporando para 
siempre a la tún ica inconsút i l de la Patria este jirón 
- 8 — 
de la Perla del Medi te r ráneo que en mal hora habían lo-
grado desgarrar manos criminales y sacrilegas. Este ha de 
ser el principio de una nueva etapa en la vida cristiana 
de Málaga: etapa de mayor fervor en sustentar y mante-
ner sus ideales religiosos; de más ardiente devoción a su 
Celestial Patrona; de más insignes y continuos favores dis-
pensados por Ella a sus devotos. 
Honor y orgullo es de los hijos la gloria de los padres, 
ha dicho el Sabio: «Gloria filiorum patres eorunu (Prov. 17, 6). 
Por eso vosotros, a fuer de hijos fieles y amantes de la 
Virgen Sant ís ima de la Victoria, os considerá is honrados 
y santamente orgullosos al poder colocar hoy en sus sie-
nes una corona, si no digna de su grandeza y excelsitud, 
digna — en cuanto cabe y es posible en las presentes 
circunstancias — de vuestra religiosidad y de (vuestra histo-
ria; una corona esmaltada con las más ricas alhajas de 
vuestros joyeros, s ímbolo de las perlas todavía más preciosas 
de vuestra piedad y devoción , de vuestras virtudes; cristia-
nas. Nos complacemos sí y nos honramos todos de ver a 
nuestra celestial Patrona recibiendo: de la Sede Apostólica 
los supremos honores litúrgicps que suelen tributarse a las 
sagradas imágenes , de la piedad acrisolada de nuestro Caudi-
l lo , los máximos honores militares;; de ilustres y eminentes 
personalidades eclesiásticas, civiles y militares, de la locali-
dad, de la provincia y de la nación entera, asistencia, coo-
peración y rendidos homenajes; de todo un pueblo creyente, 
fervorosas súpl icas y aclamaciones entusiastas; ¿qué más? 
hasta del firmamento mismo está recibiendo en estos ins-
tantes las caricias y halagos de este cielo alegre, de este 
sol e sp lénd ido , y de la apacibilidad de nuestro clima, gala y 
orgullo de Málaga, admiración y envidia dé la mayor parte 
de los mortales. 
Gracias muy sentidas y sinceras a Vos, en primer ter-
mino, dignís imo Representante en España de la más alta y 
sagrada Potestad de la tierra; gracias por la dignación ines-
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timable que habéis tenido aceptando con tanto agrado y 
benevolencia la invitación de venir a coronar con vuestras 
ungidas manos la veneranda Imagen de nuestra Patrona. 
Dignaos trasmitir el testimonio filial y rendido de la grati-
tud, venerac ión e inviolable acatamiento de este pueblo ha-
cia nuestro Sant ís imo Padre, por habernos otorgado esta 
preciadísima merced y por las reiteradas muestras de paternal 
afecto que se ha dignado tener para con la Diócesis de 
Málaga. 
Vos, asimismo, Señor Excelent ís imo, que ostentáis en 
estos momentos la represen tac ión de la suprema Magistra-
tura del Estado, y que en vuestro reciente y rápido paso 
por la provincia de Málaga y su gobierno dejasteis marca-
das indelebles huellas, de vuestra rectitud, de vuestra labor 
patriótica y benéfico-social , y sobre todo de la reciedumbre 
de vuestra fé que heredasteis de vuestros mayores, amasa-
da con sangre de la catolicísima Navarra: al recibir nues-
tro saludo de gratitud y de car iño , aceptad con él el en-
cargo de significar a S. E. el Jefe del Estado que a los 
pies del trono de la sacrosanta Imagen de la Patrona de 
Málaga, a quien, haciendo honor a sus acendrados senti-
mientos cristianos, tuvo a bien conceder para este acto los 
honores de Capi tán General, t endrá siempre subditos leales 
y agradecidos que en justa correspondencia encomienden su 
augusta persona, sus inciativas y empresas, sus intenciones 
todas al poderoso patrocinio de la Señora , para que conti-
núe protegiéndole y as is t iéndole en beneficio de la Religión 
y de la Patria. 
Nuestro agradecimiento más cordial y sincero a las de-
más ilustres personalidades de fuera: venerables Hermanos 
en el Episcopado, dignís imos representantesde los Ministros 
de Justicia, Ejército, Marina y Aire, con los demás altos 
íuncionarios y participantes del poder en sus diversos aspec-
tos y en diferentes provincias de la nación, los cuales, aun 
a trueque de tener que abandonar por unos días sus res-
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pectivos puestos y las apremiantes tareas que llevan ane-
jas, no han vacilado en venir a realzar con su asistencia y 
cooperac ión estas solemnidades. 
Sin olvidar tampoco—claro es tá—a las dignís imas Au-
toridades locales y a los demás miembros de la Junta Pro-
Coronac ión , que, con incensante anhelo, y con creciente 
fervor y entusiasmo han venido trabajando en los prepara-
tivos que hoy culminan en estos grandiosos actos, los cuales 
nunca hub ié ramos podido llevar a efecto sin esa tan valio-
sa y decidida co laborac ión . 
¿Y qué deciros a vosotros, mis queridos diocesanos —de 
dentro y de fuera de la capi ta l^que de todos los ámbi-
tos de la Diócesis , en tanto número y con tan edificante 
entusiasmo y fervor habéis venido a honrar a nuestra ce-
lestial Patrona, a s o c i á n d o o s a esta como apoteosis de su 
gloria y honor entre nosotros? Ocioso sería preguntaros si 
la aceptá is y aclamáis todos por vuestra Reina y Sobera-
na; vuestra sola presencia y vuestras aclamaciones consti-
tuyen un imponente y grandioso plebiscito y protestación 
de ese reconocimiento y de vuestro rendido vasallaje. 
Pero es necesario que en el trono y en la corona de 
la Reina y Madre, vayan escritos nuestros nombres, y que 
sobre todo queden grabados en el corazón Inmaculado de 
la celestial Señora , al cual, secundando los deseos y ejem-
plos de Su Santidad el Papa, nos vamos a consagrar en 
estos instantes, con la Diócesis entera. 
No son los quilates del oro ni la riquísima pedrería 
los que valoran ún icamente las coronaciones de las imáge-
nes de la Sant ís ima Virgen, sino que en tanto son aceptos 
nuestros dones materiales en la presencia de nuestra Ma-
dre la Reina del Cielo, en cuanto son expresión de los 
afectos encendidos de corazones que le están consagrados. 
Yo me imagino ver hoy a nuestra Reina, sentada alia 
en su trono de la gloria, a la diestra del Rey Eterno su 
Divino Hijo, ricamente ataviada con toda la magnificencia 
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ele sus galas y de su hermosura— como la contemplara el 
Rey Profeta—recibiendo los parabienes de toda la Corte 
celestial, y que, dirigiendo una mirada de complacencia y 
de inefable ternura a todos sus hijos ma lagueños , les dice 
como el Apóstol de las Gentes a sus quer id ís imos fieles f i l i -
penses: Vos estis gaudium meum et corona mea: mi mayor gozo 
y mi mejor corona sois vosotros mismos. No cabe duda, 
hijos amadís imos , que nosotros seremos la mejor corona 
de la Virgen Madre, si sabemos ser corona de oro acen-
drado de la más ardiente caridad, esmaltada con las pie-
dras preciosas de las virtudes más acrisoladas. 
Y Vos, Soberana Reina y Madre nuestra. Emperatriz 
augusta de los cielos y de la tierra; gloria, alegría y gala de 
nuestro pueblo; Virgen hermosa, Virgen inmaculada, Virgen San-
ta de la Victoria; recibid los parabienes cordiales y efusi-
vos de todos vuestros hijos devotos; reinad en los cora-
zones, en los hogares, en las instituciones todas de la 
ciudad y Diócesis de Málaga; continuad haciendo honor a 
vuestra secular solicitud y maternal protección de este pue-
blo que os aclama y os venera; sed Vos la señora de todos 
sus pensamientos, la estrella orientadora de todos sus ca-
minos; la fortaleza invencible contra los asaltos de todos 
sus enemigos; el iris de esperanza y de pacificación de to-
dos los espír i tus . A Vos, Señora y Madre nuestra, lo enco-
mendamos todo; de Vos lo esperamos todo; por vuestra 
mediación nos viene todo; con Vos y por Vos lo tenemos 
y aseguramos todo. O ídnos , protegednos, salvadnos. 
Augustos mensajes 
A cont inuación . Su Excia. Rvma. lee los telegramas d i -
rigidos al Papa y al Jefe del Estado, cuyo texto es como 
sigue: 
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* Vaticano. 
Cardenal Secretar/o. 
Iniciados s o l e m n í s i m o s cultos culminarán día ocho Corona-
ción canónica Patrona D i ó c e s i s , Consagrac ión Corazón Inmacu-
lado, asistencia Nuncio Apostó l ico , Representación Caudillo, Pre-
lados, Ministros, Gobierno, Autoridades, d ígnese impetrar Santí-
simo Padre ampl í s ima Bendic ión, augurio feliz copiosos fecundos 
frutos florecimiento vida cristiana. 
Obispo Málaga.* 
«•Ciudad del Vaticano. 
S u Santidad, que pide esa excelsa Patrona que a l recibir fi-
l ial homenaje D i ó c e s i s obtenga del Divino Redentor copiosos fe-
cundos frutos florecimiento vida cristiana, complácese en dar 
Representación Jefe del Estado, Prelados, Ministros, Autoridades, 
clero, fieles, cordial bendición Apostó l i ca .—Cardenal Maglione.» 
«•Secretario Particular General ís imo. 
P r ó x i m a s culminar fiestas Coronac ión Virgen Victoria, sírva-
se expresar Excelencia Jefe Estado agradecimiento honrosísima 
Representación, elevando Celestial Patrona fervientes preces pro-




General Secretario Particular J e f e Estado. S u Excelencia 
Jefe Estado, ha quedado enterado de su telegrama de agradeci-
miento con motivo envío representación a fiestas Coronación Vir-
gen Victoria y le envía su afectuoso sa ludo .—Bésa le anillo. Gene-
r a l Franco Salgado.» 
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:i momento más solemne 
El Excmo. Sr. Nuncio, revestido de ornamentos pont i -
ficales, bendice las Coronas de la Virgen y el Niño , que le 
presentan los Excmos. Señores Gobernador de la' Provincia 
y Alcalde de la Ciudad; y subido a la escalinata en cuya 
cima está la Sant í s ima Virgen, toma las coronas y ciñe las 
sienes de la Madre y del Hijo. 
El públ ico , que ha presenciado sin respirar con un s i -
lencio augusto y elocuente el acto de la co ronac ión , pro-
rrumpe en vítores, aplausos y gritos de entusiasmo que 
vuelan como palomas invisibles en bandadas enormes al 
trono de la Reina, en medio del estruendo de la pó lvora 
en salvas, el clamor de las sirenas, el alegre repique de 
las campanas, los acordes de las bandas de música , y el 
raudo vuelo de los aviones arrojando flores por los aires...; 
todo lo cual hizo a la numerosa concurrencia vivir unos 
momentos de intensa e inenarrable emoc ión . 
Consagración mariana 
Terminado con las preces li túrgicas y el Te Deum el 
acto de la Coronac ión , y entonado nuevamente por toda la 
multitud el himno oficial compuesto para este fin, el Re-
verendísimo Prelado de la Diócesis , postrado ante la sagra-
da Imagen coronada, hizo la consagrac ión oficial da la Dió -
cesis al Inmaculado Corazón de Nuestra Señora , recitando 
la misma fórmula que pronunciara Su Santidad el Papa en 
su mensaje radiofónico con motivo del X X V aniversario de 
las apariciones de Fátima, y posteriormente en la Basílica 
Vaticana el día de la Inmaculada Concepción del a ñ o p r ó -
ximo pasado; fórmula que fué escuchada y atentamente se-
guida por el inmenso gent ío , de rodillas y con visibles 
muestras de fervor y venerac ión . A cont inuac ión , el Reve-
rendísimo Sr. Nuncio dió solemnemente al pueblo su Ben-
dición Pastoral. 
Descripción de las coronas 
. Al llegar aquí , con el fin de que la descr ipción sea más 
minuciosa y exacta, vamos a ceder el puesto a pluma ex-
rana, muy bien cortada bajo todos aspectos, cual es la de 
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D. Juan T é m b o u r y Alvarez, académico de la de Bellas Artes 
de Málaga y uno de los técn icos asesores de la Junta Pro-
Coronac ión : 
«Una de las preocupaciones mayores de la Junta ha 
sido la const rucción de las coronas. Forzosamente tenían 
que ser una obra de arte, una joya preciadísima que por su 
valor y hechura quedase—espiritual y materialmente—como 
muestra perenne, como delicada y rica representación de la 
ofrenda de la Ciudad. 
Todo había de supeditarse, además , principalmente a 
que la joya—sin menoscabo de su apariencia y valor intrín-
seco—fuese en consonancia con el arte y estilo de la figu-
ra; no creando una obra que hiciese a la imagen acceso-
ria, o que modificase su noble y serena espiritualidad. 
En estos sentidos, como en todos, hemos de estimar 
principalmente la genial inspiración de la Virgen que nos 
permit ió acertar en la resolución de estos delicados pro-
blemas. 
La esplendidez de los ma lagueños acudió solícita a 
esta gran empresa de amor a la Santísima Virgen, entre-
gando gran cantidad de metales y piedras preciosas para su 
cons t rucc ión . En respeto a la generosidad de los donan-
tes, se ha tratado, en lo posible, de conservar con su mon-
taje originario las alhajas recibidas; componiendo con ellas 
agrupadas la ornamentac ión de las coronas. 
En la obra se han invertido 1.523 brillantes, 1.427 per-
las, 113 esmeraldas, 54 zafiros, 112 rubíes, 45 jacintos, 17 
granates, 7 tumarlinas, 40 amatistas, 25 topacios, 88 turque-
sas, 8 ópa los y otras 41 piedras varias. En el montaje se 
han empleado cerca de dos kilos de oro de 18 kilates; 
todo ello solamente en las coronas de gala para las imá-
genes de la Madre y del Hijo, que en su regazo ostenta. 
Y advertimos de paso que la sagrada efigie del Niño, tan 
primorosa y a tono con el estilo y expresión de la de la 
Santís ima Virgen, ha sido también encargada por la Junta 
P ro -Coronac ión , en sust i tución de la antigua que desapa-
reció en el pe r íodo marxista, deb iéndose la obra al cincel 
del acreditado artista ma lagueño D. Adrián Risueño. 
Se ha hecho un cuidadoso estudio de la forma y estilo 
que debían tener estas joyas, consultando para ello un sin-
número de fotografías de imágenes españolas . Tradicional-
mente, a partir del siglo X V I I I , se había adornado con una 
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corona de plata de tipo imperial, con copete y nimbo; 
pero esta clase de corona, barroca, no corresponde a una 
imagen gótica como lo es la Santisima Virgen de la Vic to-
ria de Málaga; las esculturas de esta época solían tener-
las pequeñas y talladas en madera; asi puede verse repre-
sentada la sagrada figura de nuestra Patrona en el relieve 
central del retablo mayor de su Santuario, construido en el 
siglo X V I I . 
Con esta referencia y tomando por modelo la corona 
de plata de la Reina Isabel la Católica que se conserva en 
el tesoro de la capilla real de Granada, han sido cons-
truidas, en un magnifico alarde de orfebrería, en los Ta -
lleres de Arte que dirige en Madrid el virtuoso Sacerdote 
Don Félix Granda. 
La obra, que ha cumplido nuestros exaltados deseos, 
es un primoroso prodigio de arte que confirma la bien me-
recida nombradla del taller; es un afiligranado joyel traza-
do con exquisito gusto y ejecutado con inusitada galanura. 
Con el fin de que en lo sucesivo forme un conjun-
to invariable con la escultura, se han hecho otras coronas 
iguales de plata sobredorada que lucirán a diario en su 
camarín ambas esculturas. 
También para completar la imagen se ha construido 
un cetro semejante al de la Virgen de la Catedral de Gra-
nada, y con la plata y joyas sobrantes que han quedado, 
va a construirse una media luna de plata como la que le 
fué donada en el siglo X V I I por el poeta ma lagueño don 
Juan de Ovando y Santarem y robada por los marxistas 
en 1936.» 
Traslado de la Imagen a la Catedral 
Hízose, como era de esperar, en forma esp léndida y 
apoteósica. Organizados en procesión solamente el Semina-
rio y el Clero todo—secular y regular—, de roquete o sobre-
pelliz, y bajo la presidencia del Excmo. Sr. Nuncio,- que of i -
ciaba de pontifical, y d e m á s Rvmos. Prelados revestidos de 
capisayos, como también de todas las Autoridades antes enu-
meradas, el trono de la Stma. Virgen, materialmente cua-
jado de claveles, era portado a hombros por Autoridades, 
miembros de la Junta P ro -Coronac ión y de la Hermandad 
de Nuestra Señora de la Victoria, que se disputaban, llenos 
de santo orgullo, tan alto e inestimable honor. 
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Y a lo largo del paseo central del Parque, recibiendo 
los honores de Capitán General que a su paso le rendían 
la tropa y la Falange allí correctamente formadas, al par 
que las aclamaciones, ardientes plegarias, aplausos y víto-
res entusiastas de todo el pueblo enardecido; fué avanzan-
do majestuosamente la augusta Reina y Patrona, hasta lle-
gar a la puerta principal de la Catedral, por donde entró 
triunfalmente «vueltos sus ojos al pueblo,» sobre el cual 
seguramente derramaba a torrentes sus celestiales gracias y 
bendiciones. 
La procesión de la tarde al Santua-
rio de la Virgen de la Victoria 
Digna apoteosis y remate y cierre apropiado de los ac-
tos del día, lo cons t i tuyó el desfile triunfa! de la Reina por 
las calles de su ciudad profusamente engalanada y abarro-
tada de gente que al paso de la Madre, de la Patrona y 
de la Reina se derret ía en gritos de fervor y de entusiasmo. 
La Virgen era suave y majestuosamente conducida por 
piadosos caballeros en una monumental carroza material-
mente cuajada de flores y bajo artístico dosel y corona 
formados también por claveles blancos, con el más exqui-
sito gusto y primor. 
Nuestro Rvdmo. Prelado revestido de Pontifical iba pro-
digando bendiciones de afecto y sonrisas de incontenible 
alegría a t ravés del largo trayecto cuyo recorrido duró casi 
tres horas. A la entrada del pasillo de la Victoria y cerca 
ya del Santuario, se había levantado un arco monumental 
bajo el cual se colocó la sagrada Imagen, cara al pueblo, 
pasando por delante las tropas en marcial desfile y rin-
diendo a la Virgen los honores de Capi tán General. 
En el breve trayecto que faltaba por recorrer hasta el 
Santuario, como barrio más ligado todavía con la Patrona 
de quien toma su nombre, el entusiasmo fué delirante y el 
paso cada vez más difícil a t ravés de una compacta masa 
humana; hasta que al fin se logró introducir la Imagen en 
su templo donde se disolvió la proces ión . 
La enorme multi tud, ingente río humano que serpen-
teaba por calles y callejas, se disolvió lentamente volvién-
dose a sus casas con lágrimas en los ojos y alegría y ju-
bilo en el corazón . 
cUota.s g rá f i ca s c íe t a ^ o t e m n t e 
( P o r o a f i i c t ó i u ^ E a i n ó r t t e o c íe 
g a r i f a ^ f l a r í o c íe t a ^Ptctorta, 
^ / Rvmo. S r A unció Apos tó l i co coloca la corona sobre las sienes 
. c^ c /a prodigiosa Imagen de Santa María de la Victoria. 
L a veneranda Imagen coronada 
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Así terminó una jornada que no tuvo igual en Málaga 
y que perdura rá imborrable en los anales de esta ciudad 
bella y grande para todo; lo mismo para el bien que para 
el mal-
Acto escénico-literario 
Como apénd ice a la fiesta, un acto hermosís imo por la 
noche en el teatro Cervantes, con la representac ión de una 
comedia Mariana del siglo X V I I , «Nuestra Sra. de la Vic -
toria y la Restauración de Málaga,» y un discurso del elo-
cuente tribuno Excrno. Sr. D. José M.a P e m á n . 
La represen tac ión escénica , por el asunto tan adecuado 
y oportuno, y por la pericia y habilidad de los artistas, en-
tretuvo gra t í s imamente al auditorio que invadía las locali-
dades todas, agotadas apenas se anunciaron y pusieron a la 
venta. El discurso del Sr. Pemán , como todos los suyos, 
bello de forma y profundo de contenido, lleno a d e m á s de 
unción y de fervor religioso: una obra de arte, y un h im-
no triunfal a la Virgen coronada. 
DESPUES DE LA CORONACION 
Satisfacción y orgullo 
El pueblo entero de Málaga, de arriba a abajo y por 
todos sus cuatro costados, se siente plenamente satisfecho 
y santamente orgulloso de haber vivido tan gloriosas jor -
nadas y de contemplar hoy a su excelsa Patrona tr iunfal-
mente coronada. Son unán imes y patentes las muestras de 
esta satisfacción y alegría, los elogios y ponderaciones de 
los actos realizados, como también los testimonios de gra-
titud y de parabién a nuestro Rvmo. Prelado y a los miem-
bros todos de la Junta organizadora. 
Y no sólo los malagueño^, sino los ilustres forasteros 
que nos honraron con su asistencia—todos sin distinción y 
sin salvedades ni reservas—se hacían lenguas en alabanza 
Y elogio de nuestras fiestas. No cabe duda: Dios lo ha que-
[jdo y ordenado todo para honra de su bendita Madre, y 
KHa intervino con todo su valimiento y su poder. 
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Velada literario-musical 
en el Seminario 
También aquí , el Cronista del B O L E T I N enmudece y 
se retira unos momentos de la escena, para dejar paso y 
ceder la palabra al del Seminario, que hablará con mayor 
conocimiento de causa. Dice así: 
¡Jornada de gloria para el Seminario Diocesano la del 
día 9 de Febrero! Después de haber asistido y tomado par-
te activa en las apoteós icas fiestas de la Coronación y pa-
seo triunfal por las calles de nuestra hermosa Capital de la 
Virgen Santísima de la Victoria, todavía le estaba reserva-
da a nuestro Seminario la emoción íntima y familiar de la 
visita colectiva de los ilustres Prelados que nos han hon-
rado con su presencia durante las solemnís imas fiestas; y la 
satisfacción de poderles agasajar con una velada literario-
musical. 
Desde las diez y media de la m a ñ a n a empezaron a lle-
gar los numerosos invitados a este s impát ico acto; señores 
Canónigos , Pá r rocos de la Capital y muchos de los pue-
blos, representaciones de las distintas ó rdenes religiosas y 
otros elementos eclesiást icos y seglares iban acudiendo a 
nuestro Seminario para asociarse con su presencia al home-
naje que se iba a tributar a los dignís imos Sres. Arzobis-
pos y Obispos. El primero en llegar fué nuestro Excmo. y 
Rvdmo. Sr. Obispo que había de hacer los honores de la 
casa a los ilustres visitantes. 
Poco antes de la hora anunciada para la velada van 
llegando los Excmos. y Rvdmos. Sres. Nuncio de Su San-
tidad, Arzobispo de Valladolid, Obispo de Gibraltar, Obis-
pos electos de Barcelona, Seo de Urgel y Jaén; el Sr, Ar-
zobispo de Granada, que se hospeda en el Seminario, se 
unió desde los primeros momentos a las restantes persona-
lidades. 
A las 11 y medía, presididos por el Excmo. y Reve-
rendís imo Sr. Nuncio de Su Santidad y los demás Arzo-
bispos y Obispos ya nombrados; con asistencia del Semi-
nario en pleno y de todos los invitados que habían acu-
dido al solemne acto, se celebró una solemne velada lite-
rario-musical con arreglo al siguiente programa: 
I o Prolusión. Rvdo. D. Juan Ortega, Profesor y Secre-
tario de Estudios. 2.° AUeluia del «Mesías», (a 4 voces mix-
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tas y órgano) G. F. Haendel. 3.° Nuestro Seminario: Reali-
dades soñadas . Sr. Guerrero, Alumno de 3.° de S. Teolo-
gía. 40 <Adiós>, (a 4 voces mixtas) J. I . Prieto, S. I . 5.° La 
fe que no vacila, (poesia original) Sr. Abad Fajardo, A l u m -
no de 2.° de Filosofía. 6.° «Capricho» (a 4 voces mixtas) 
j . I . Prieto, S. I . 7.° Nuestras esperanzas. M . I . Sr. Don 
Francisco Pineda, Rector del Seminario. 8.° «Cetro efímero*, 
(a 4 voces mixtas) J. I . Prieto, S. h 9.° «De mis chave í tas 
de Malaga»: El Buen Pastor, (del Excmo. Sr. D. Manuel 
González, Obispo que fué de esta Diócesis) Sres. Ba tún , 
Márquez, Gámez , Mart ín y G ó m e z , Alumnos de 20 de La-
tín. 10. «Yo v i un día» (madrigal, a 4 voces mixtas) O. de 
Lasso. U . «Nuestros mártires» (poes ía original) Sr. Díaz Beun-
za. 12. Himno oficial de la Coronac ión , (a 4 voces mixtas 
y órgano) L . Salazar. 
Las sinceras muestras de aprobac ión y los calurosos 
aplausos de todos los asistentes que subrayaron todos los 
números de este programa son la prueba más elocuente de 
que el acto resultó muy del agrado de todos; y al Semi-
nario le queda la íntima satisfacción de haber puesto su 
granito de arena en la grata tarea de rendir un car iñoso ho-
menaje de gratitud y admirac ión a los venerables Prelados 
que tanto realce han prestado con su presencia a las fies-
tas grandiosas de la Coronac ión de la Sant ís ima Virgen de 
la Victoria, s eña l ando «albo lapillo» tan gloriosas jornadas 
en nuestros anales. 
Marcha de ios Rvmos. Prelados 
En la tarde del día 9, partieron con dirección a Ma-
drid el Excmo. y Rvmo. Sr. Nuncio Apostól ico , y con él 
los Obispos electos de Barcelona y Seo de Urgel. La des-
pedida fué igualmente car iñosa y entusiasta que el recibi-
miento, acudiendo a la Estación los demás Prelados que 
quedaban aún en Málaga, todas las Autoridades locales y 
numeroso gent ío , que incesantemente Ies aclamaba con el 
mayor fervor y entusiasmo. 
El día 10 por la mañana , en automóvi l , regresó a su 
Diócesis el Sr. Obispo electo de Jaén. El 11 por la tarde 
[o hizo en la misma forma el de Gibraltar. El Excmo. Se-
ñor Arzobispo de Valladolid, nuestro antiguo Penitenciario 
0~como familiarmente aquí le l l amamos—«Don Antonio», 
Para satisfacer un poco más el s innúmero de compromi-
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sos y amistades que aquí le re tenían de spués de tantos años 
de ausencia, p ro r rogó su partida hasta la tarde del día n , 
en que salió hacia Madrid. 
Igualmente, nuestro venerable Metropolitano, que por 
esta época suele pasar unos días entre nosotros al lado 
de nuestro Rvmo. Prelado —con quien le liga una vieja amis-
tad—y disfrutando de la apacibilidad de nuestro clima y del 
dulce sosiego de nuestro Seminario, pe rmanec ió en él hasta 
el día 20. 
Novena de acción de gracias 
Como si todo lo dicho fuera poco y comprendiendo 
sü Excia. Rvma., el fervor y hambre espiritual que con ello 
se había de despertar en todos los buenos malagueños , con 
el fin de felicitar y honrar a la Patrona y Reina corona-
da, dispuso y organ izó otro novenario de acción de gra-
cias, en el propio Santuario y ante el altar mismo de la 
Señora , distribuyendo los días entre las diferentes parro-
quias de la Capital. 
Ce lebráronse en efecto tales cultos, emulándose unas a 
otras las parroquias y t r as ladándose cada una de ellas desde 
su respectiva sede hasta el Santuario en forma colectiva y 
de devota peregr inación. Era espec táculo nuevo y edificante 
contemplar todos los d í a s — d e s d e uno u otro sector de la 
ciudad —las interminables filas de feligreses que, presididos 
por su respectivo Pá r roco , recitando preces y entonando 
piadosos cánt icos , se dirigían al Templo de la Victoria, 
que encontraban ya casi lleno de fieles, constituyendo un 
verdadero problema la entrada y colocación de todos. 
El Rvmo. Prelado asistió varias noches, y en la última 
ofició pontificalmente en la Reserva y Bendic ión . 
Con todo lo cual el ambiente de la ciudad ha que-
dado plenamente saturado de fervores marianos y de amor 
y devoción a la celestial Patrona. P legué al Señor que per-
dure mucho tiempo, y se extienda e intensifique y P^0" 
duzca frutos copiosos y saludables. 
L a nueva y riquísi-
ma corona, construi-
da en los talleres dzl 
Sr . Granda Buíila, 
Presbí tero . 
Rvmos. Prelados asistentes—con el S r . Nuncio que oficiaba—a la 
Coronación. De izquierda a derecha: Obispo electo de Jaén, Ob. de 
Oibraltar, Ob. de Málaga, Arzob. dz Granada, Arzob. de Valladolid, 
Ob. electo de Barcelona, Ob. electo de Urgel. 
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¿ a K/rge/7 coro/;^a) monumental y art íst ica carroza cuajada 
de flores, es trasladada tríunfalmente a su Santuario entre las acia 
maciones delirantes de la muchedumbre. 


